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Res urn en 

Sc discute ci nivcl de comprorniso de los medios de cornunlcación social en a cducación ambicntal, la 
oferta educativa de las pnneipales universidades de la Argentina para la formación de periodistas am-
bientaics y los requisitos que dcbcrian satisfaccrsc para una adecuada participación de los rnedios en la 
cducación. El anáiisis sc basa en a ncccsidad de extender Is educación arnbientai a toda la vida de los in-
dividuos dcbido a los profundos y ràpidos eambios ambientaics a los quc asistirnos. La educación formal 
prescnta lirnitaciones irnportantcs ya quc abarca un corto periodo de la vida de 1st personas aUn en ci caso 
de los sectores sociatcs quc acceden a todos los nivcics cducativos. Los medios dc comunicación social, 
en cambio, tienen is capacidad de liegar a un pibiico masivo con diferentes nivcics de alfabctización y de 
mancra continua en cl tiempo in que los conviertc en agcntes cducativos potencialmente muy cfcetivos. 
Por otrn lado, dehidarnente informadas, las personas pueden decidir la mancra en quc se relacionan con ci 
ambicntc. Sobrc cstc particular is situaciOn actual en nucstro pals rnucstra severas deticiencias. 

Palabras eiavcs: educacidn ainbiental, periodistas amhicnl.ales, arnbicnte, periodisino 

Abstract 

This work discusses the level of commitment of social mass media in environmental education, education 
programs on environmental journalism offered by thc main universities of Argentina, and the require-
ments that should be inct for an adequate participation of media in education. The analysis is based on the 
need to proicct environmental education into people's lives because of the severe and fast environmental 
changes that we are witnessing. The formal education has major limiting tiictors since it covers a short pe-
riod in life, even in those social sectors that have access to all education levels, in contrast, social news 
media have the ability to icach a massive audience with different levels of literacy, in a continuous way 
throughout the time. Titus, mass media have became potentially effective educational agents. Further-
more, when dully informed, people can make a decision as to how they will relate with the environment. 
The current status about this topic in our country is highly deficient. 

Key words: environmental education, environmental journalism, c5vironment, journalism. 

Introduccióri 

En tiempos de importantes y profundos cam-

bios ambientales resulta itnperioso aumentar Ia 
conciencia de Ia gente acerca de la neccsidad 

de proteger los procesos ecológicos que sostic-

non la producciOn de los bicnes y servicios 

ecosistémicos que los sistemas naturaics ofre-

cen al liombre (Constanza ci at.. 1997; Daily, 

1997: Bonino, 2003). En cste contexto, la edu-

cactón ainbienlal se lorna rtna herramienta ab-

solutamente necesaria, tanlo para Irahajar en 

pos de la conservación ambiental atendiendo, 

de esa manera, la calidad de vida de los seres 

humanos, como para cambiar Ia mancra en que 

las personas se relacionan con la naturaleza. Al 

mismo liempo, es ci insirutnento que perrnite 

crear conciencia sobre las consecuencias de las 

intcrvenciortes humanas en ci amhientc, e in-

formar acerca de las decisiones que es necesa-

rio tomar para contribuir a disminrtir su im-
pacto (Wood & Wood, 1990). 

La educacián ambiental no puede ser incorpo-

rttda a los curriculos escolares como una simple 

asignalura, 5mb que sus conceptos necositan 

ser procesados a través de diversas modalida-

des. Estas pueden incluir, entrc otras, dcsdc la 

elemental inlroducción de conccptos sobre ci 
medio ambicnte en las disciplinas tradicionales, 

hasta ci análisis de prublemas ambientales con 

un enfoque holistico, inlerdisciplinarto y 

orientado a su resolución, teniendo en citenla 

quc La acciOn es un eje fundamental dentro del 
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marco filosOuico de Ia educación ambiental 
(UNESCO. 1980). 

Sin embargo, no solamente la educación formal 
en todos sus niveles - inicial, primario, secun-
dario y universitario- sino también la no fniial 
cumplen un papel esencial en la tarca de divul-
gación del conocimiento cientifico y particu-
larmcntc ambiental. Su importancla no ha sido 
tomada suficientemente on cuenta, no obstante 
las limilaciones de la educación formal, entre 
las que cabe destacarse ci perIodo rclativa-
tnente corto que abarca on Ia vida de un indivi-
duo y las restriccioncs de acceso a los niveles 
más altos dc educación que tienen grandes 
sectores sociales. Es necesario contribuir, en-
tonces, al desarrollo de la enseñanza no formal, 
ya que permite Ilegar a personas con diferente 
nivel de escolaridad acolnpafiándolas, on cual-
quiet caso, durante toda la vida. Además, dada 
la naturaleza cambiante de los problcmas am-
bientales y ci avance permanente del conoci-
miento cientifico, hace posible que la actuali-
zación de la información sobre este terna se en-
cuentre al alcance del ser humano a In largo de 
so existeiicia y no solamenic cuando rccorre los 
niveles formales de educación. 

Pot esta razón, los macsims y profesores del 
sistema educativo formal no pueden coristituir-
se en los iinicos responsables de la enseñanza 
sobre cuestiones ambientales. Tanto los medios 
de comunicación social con-in las organizacio-
nes no gubcrnamentales que trabajan por la 
conservación del ambienic, entre otros adores 
sociales, están Ilamados a acompafiar el proce-
so educativo en relación a estos aspedlos. 

En lo que se rcfiere a los medios de comunica-
ciön social, es indiscutible su incumbencia en 
la información y educación ambiental. Esa im-
portancia dcvienc principalmenic de su in-
fluencia on la ftrmación de la opinion pOblica 
ciudadana y de sus posibilidades tic liegar a un 
pOblico masivo, con diftrentes niveles de alfa-
betizaciOn. Cuesliones que por su impacto in-
mediato se enmarcan dentro de una Orbita local 
o regional, dchcn esiar presentes de manera 
pernianente on los medios de comunicaciOn, 
conslituyendo foros de discusiOn social. Es tie-
cir, los ciudadanos deben saber porqué son ne-
cesarias las areas naturales pmotegidas, cuOles 
Sol) las consecuencias del comercio ilegal de la 
fauna y flora silvestres y jorqué debe preocu- 

par Ia pérdida tic hiodiversidad a nivel regional 
y global, entre otros lantos temas. 

Conscienle de la importancia de esta cuestiOri, 
la CornisiOn de Desarrollo y Medio Ambiente 
de America Latina y ci Caribe (1992) realiza 
una observación concreta sobre ci particular al 
enfatizar sobre la necesidad de exigirle una 
"contribución generosa" a los medios de co-
municaciOn social disponibics en los paIses de 
estas rcgioncs. El ohjctivo es generar en las so-
ciedades una mayor conciencia ecoiógica y 
movilizarlas tras los objetivos de la conserva-
don. Queda ciaro que dicha ComisiOn entiende 
que los medios de comunicaciOn constiluycn 
una excelente herramienta educativa no formal. 

Del niisino modo, la Agenda 21 de la Confe-
rencia de Rio (1992) deja explicitamente esta-
blecida la necesidad de sensibilizar al pOblico 
sobre los problemas del medio ambiente y ci 
desarrollo sostenible, a la vez de involucrarlo 
on Ia bisqueda de soluciones y generarle un 
sentido de responsabilidad. En ese contexto, 
propone que tanto los paises coiiio ci sistema 
de las Naciones Unidas, promuevan una rela-
ciOn de cooperaciOn con los medios de infor-
macion como asi tambiCn Ia mejora en a]gLlnos 
casos y la creación en otros, de mecanismos de 
divulgacion en materia de medio anibiente y 
desarrollo. 

El Deccnio interriacional para Ia Reducción de 
los Desastres Naturales, declarado por la 
Asamblea General de las Naciones [midas para 
1990 1999 (DIRDN, 1998), tanibién se ocupó 
especIficamncnte del lema, ya que dedicO su 
campaña imindial del año 1998 a Ia comunica-
ciOn social en ci marco de la prevenciOn de dc-
sashes y Ia gestiOn tie riesgo, con ci objeto dc 
generar la discusiOn y el desarrollo dc acciones 
sobre esta prohiemOtica. La cainpaña mundial 
tuvo por lema "La PrevenciOn de Desastrcs 
Corn ienza con La ln formaciOn". 

Con respedlo a la Argentina, los posibles bene-
ficios de la comunicación social para Ia educa-
ciOn ambiental fueron tenidos on cuenta por el 
gobierno on sus "Bases para la PolItica Am-
hicntal para la Repimiblica Argentina" 
(SRNyDS, 1998). Alil se indica la necesidad tie 
promover acciones tic cducaciOn ambiental no 
formal e informal para capacitar diferentes ad-

tores sociales en la tcmOtica ambiental, "con 
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especial énfasis en los cornunicadores socia-
les". Al mismo tiempo, en la Estrategia Nacio-
nal de Biodiversidad se pone énfasis en la ne-
cesidad de ilevar a cabo un plan dc comunica-
ción para involucrar a la sociedad debido at 
desconocirniento que existe tanto en el árnbito 
püblico corno institucional del pals sobre ci 
valor de la conservación y el uso sostenible de 
la diversidad biologica (Andelman y Garcia 
Fernández, 2000). 

Por todo to expuesto, queda de manifiesto el 
innegable papel protagónico que se les recono-
cc a los medios de comunicación social en Ia 
educación ambiental. Su importancia puede ser 
vista desde ambas caras de una misma moneda: 
por un lado, SO potencialidad para ilegar a un 
pitblico masivo, cumpliendo COfl SO deber de 
mantener informada a la sociedad y por ci otro, 
el derecho de los ciudadanos de conoccr qué 
problernas arnbicntales los pueden daiar, los 
efectos de su intervenciOn en el ambiente, y las 
accioncs que se necesila ilevar a cabo para 
aplicar las correcciones necesarias. 

A pesar de las pautas clararnente estabiccidas 
por los organismos nacionales e internacionales 
sobre Ia necesidad de trabajar mancomunada-
mente con los medios de cornunicaciOn social, 
la fiinciOn estratégica que a ellos les ha side 
conferida cii relaciOn a la educaciOn ambiental 
presenta en la actualidad importantes deficien-
cias. En el presente trabajo se realizará un aná-
lisis sobre ci grado de involucramiento de los 
medios de comunicación en hi educaciOn sobre 
cuestiones relativas at ambiente a través de la 
divulgación cicntlfica y ambiental, particular-
inente en la Argentina, la atcnción que nuestras 
universidades prestan at periodismo cientifico 
y ambiental en la forrnación de los comunica-
dorcs sociales, y los requisitos que deberlan 
satisfacerse para ua adecuada participaciOn de 
los medios en Ia educación. Si bicn ci enfiquc 
está puesto en Ia realidad argentina, se estahie-
cerán comparaciones con Ia situación que pre-
sentan otros palses de America. 

Periodismo cientifico y perio-
dismo arnbieiitai 

Al hablar del rol que les cabe a los medios de 
eomunicaciOn en la educaciOn y la creaciOn de 
una conciencia arnbienlai en Ia sociedad, es fle- 

ccsario analizar primero los objetivos del pe-
riodismo cientifico y del periodismo ambiental, 
ramas periodisticas que ofrecen los instrumen-
tos necesarios para cumplir con dicha rnisión. 

El periodismo cientifico actCa de intermediario 
entre los cientIficos y ci pOblico, acercando el 
conocimiento cientifico a la sociedad e incluso 
a otros investigadores. Berna (1998) sostiene 
que esta especialización periodIstica influye en 
la opinion pOblica, incidiendo en la condueta 
de la comunidad. Resulta obvia su iniportancia. 
Sin embargo, podemos arribar a un concepto 
más preciso del periodismo cientifico a través 
de sus objetivos, que son mOitiples y  de gran 
alcance. El periodismo cientifico se propone 
como meta desarrollar una conciencia general 
sobre la necesidad de que la ciudadania apoye 
y estirnule !a investigaciOn cientifica y tecnoló-
gica, preocupándose también por la situación 
del sisterna educativo, que es ci liamado a for-
mar recursos humarios con las debidas compe-
tencias para la investigación. Al mismo tiempo, 
se ocupa en la difusiOn de nuevos conoci-
mientos y tCcnicas hacia todos los pOblicos, sea 
cual fuere su edad o condición cultural y consi-
dera todas esas innovacioncs corno bienes cul-
turales que dcbe compartir toda la sociedad. Su 
apetencia es, además, convertirse en un facili-
tador de la comunicación entre investigadorcs 
(Calvo Hernando, 1977). 

Respecto dcl periodismo ambiental, puede ser 
dciinido como aquel interesado en la transmi-
sión, a travds de los medios de cornunicaciOn 
social, de cuestiones ambientalcs. Si hien corn-
pane objetivos con ci periodismo cientifico, 
podrIa ser considerada una cspecialidad en si 
misma por su gran amplitud y complejidad y 
porque los ternas deben ser abordados, como ya 
se dijo, desde una perspectiva interdisciplinaria 
y entericliendo al ainbiente como un lodo. Por 
otro lado, torna de los conocimientos que se 
van gcncrando, aquellos que hacen aportes a 
los intereses ambientales. Para Baschetla 
(2000) el periodismo ambiental procura desa-
rrollar Ia capacidad de las personas para parti-
cipar y decidir sobre su forma dc vida en Ia 
Tierra, ayudándoias a hacerse cargo de su "ciu-
dadania planetaria". Es innegabie que ambas 
especialidades contribuyen a la educaciOn am-
biental aportando la infonnación necesaria a 
csos fines. 
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Los medios de comunicación so-
cial y Ia educaciOn continua 

Existen esfuerzos de algunos medios de comu-
nicación per incorporar la lemática ambiental, 
aunque no de rnanera sistemática. AsI, en Ar-
gentina podemos citar los articulos que so]Ia 
publicar la Revista Nueva, o la serie de doce 
fascIculos que editó el diario "La Voz del Inte-
rior", de Córdoba, del 22 de julio al 28 de 
agosto del año 2003, en los cuales se traaron 
lemas como biodiversidad, contaminación, pa-
trimonio paisajistico, energia en Ia biosfera y 
otros muy importantes. A pesar de estos ejem-
pbs, en Ia mayoria de los casos los medios se 
ocupan del ambiente cuando suceden catástro-
fes ambientales coyunturalcs como inundacio-
nes, incendios y otras que constituyen noticias. 
Se advierte en general que los probiernas de 
base que ilevan a estos desastres no son objeto, 
a posteriori, de un análisis en profundidad. Las 
inundaciones de Santa Fe, Argentina, en ci mes 
de mayo de 2003, per citar un ejemplo reciente, 
fueron intensamente tratadas por el periodismo 
a nivel de los principales medios nacionales 
durante ci primer mes, dias ms o menos dc-
pendiendo del medio. Despuds, ci tema fue 
desvaneciéndose hasta perder vigencia cuando, 
per ci contrario, hubiera sido la oportunidad de 
indagar en profundidad sobre las causas que 
dieron origen al problerna y las soluciones que 
podrIan impiernentarse, a la vez de real izar un 
cfectivo contrabor sobre las acciones concretas 
que se están llcvando a caho desde la árbita 
gubernamental. Por otra parte, ,cuál fuc ci on-
gen del problcma? Si bien durante los pninicros 
dias del contlicto algunos medios destacaron 
las advcrtcncias realizadas por expertos sobre 
ci aumento de las Iluvias en ci noroeste del pa-
ls, o incorporaron informes sobre las conse-
cuencias del camhio clirnálico global en la rc-
gión, no hubo wi análisis adecuado de la pro-
blcmática ambiental. Adcmás, en tdrminos ge-
nerales esla información se manejó como Un 
complemento de la noticia de base relacionada 
con ci desastre. Es asi como quedó en la socie-
dad una impresión generalizada de que éste se 
debió básicamente a una falta de previsiOn y de 
responsabilidad del gobierno que no coilstruyO 
las obras de infracstructura necesanias para  
evitanlo. independientemente de que esto filti-
mo sea cicrto, se perdió una excelente oportu- 

nidad para explicar ci verdadero onigen de ta-
maña tragedia con la scriedad, profundidad y 
responisabilidad que merecla. 

Corno éste, se puedcn citar muchos ejemplos. 
El 23 de julio de 2003 apareció en ci Diario 
"CiarIn" de Buenos Aires, Argentina, la denun-
cia del Instituto Nacional del Agua sobre once 
pozos que estarian contaminados con petróleo 
en una zona vitivinIcola de Mendoza, situada a 
unos 50 ki]ómetros de la capital de esa Provin-
cia. En los dias subsiguientes, y durante casi un 
mes, no se pudo detectar alguna otra infortna-
ciOn sobre ci tema en ci mismo medio. Al res-
pccl.o, Jukofsky (2000), direclora del Centro de 
Periodismo Ambiental de Costa Rica, adrnite 
que falta una cobertura sisteniática per parte dc 
los medios de comunicación de los temas am-
bientales ya que su tratamicnto se limita en ge-
neral a uno o dos reportajes al aflo, inforruando 
sobre ci deterioro gradual de alguna situaciOn y 
sin brindar nueva informaciOn 0 soluciones 
potenciales. 

La probleniática parece ser similar, aunquc no 
igual, en los Estados Unidos de acucrdo a un 
estudio reaiizado por ci Knight Center for En-
vironmental Journalism de la Michigan State 
University (2003) (Centro de Periodismo Am-
biental Knight de la Universidad de Michigan). 
Este Centro rcahzO un sondeo en 1996 que in-
volucrO a 496 periodistas ainhientales y que re-
velO quc un 23% de los periodistas que trabajan 
en esta especialidad en diarios y un 44% que 
iicva a cabo sus tareas en estaciones de televi-
siOn, ulilizaban inenos tiempo que ci aflo ante-
rior informando sobre cucstiones ambientales. 
L.o que es,  verdaderamente inipontante es que ci 
28% scñalO como uno de los mayores prohie-
mas la escasez de tiempo para elaborar adecua-
damente una noticia ambiental y on 38 O/()  falia 
de recursos adecuados para viajar e invesligar, 
ci 23% espacios insuficientes para relatar estas 
histonias, y un 20% ausencia de interés p0r 
parte de los editores (Knight Center for Envi-
ronmental Journalism, 2003). Este Oltiino as-
pecto en particular no es trivial. 

Tambidn interesantes son los resuilados obte-
nidos por Archibald (1999) en sos estudios 
realizados sobre un grupo de 20 periodistas 
ambienlales de diarios de Estados Unidos. Es-
tos profcsionales revclaron que en sos medios 
van menguando pauiatinamentc los recursos 
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económicos y el tiempo que se necesita para 
realizar extensos informes. Refirieron como 
una dificultad las relaciones con sus editores, 
algunos de los cuales simplemcnte no se mos-
traban interesados on el arobiente o bien de-
niandaban que los ternas presentaran dos costa-
dos definidos, dentro de una fórrnuJa clásica 
donde compitieran intereses contrapuestos. 

A estas cuestiones podemos agregar la oportu-
na relación entre publicidad e información am-
biental que establece Jukofsky (2000) cuando 
indica que, como los medios de comunicaciOn 
dependen de politicos y hombres de negocios, 
todos ellos personas con poder, las empresas 
evitari colocar avisos jun10 a informes que cri-
tiquen a un gobiemo por su inoperancia res-
p0Gb a algunos lemas ambienlales. Tarnbién 
importante es su afirmación de quo ci grupo de 
periodistas latinoaincdcanos realmente mIcro-
sados on la conservación do la naturaleza es 
muy reducido. 

Adeinás de los prohiemas seflalados, cabe 
agregar la cantidad de tiempo que un periodis-
ta, aun especializado, dcbe invertir para Ia eta-
boración de información acerca del ambiente, 
lo cual está relacionado con la complejidad do 
los probiemas ambienlaics. Esta dificultad im-
plica Ia consulta a profesionales de diferenles 
disciplinas, lo cual insurne baslanle tiempo. A 
esto se dehe sumar, on muchos casos, Ia falia 
de interés, aptitud o capacitación do los cienti-
ficos para comunicar a la sociedad, on un len-
guajc accesihie, los objetivos e unporlancia de 
sus irivcstigaciones. 

En resumen, se puede afirmar quo los medios 
do comunicación social no cumplen eficienle-
mente con su rnisión do inibrniar y educar so-
bre ci ambiente debido a cierlo desinterés do 
los editores en la problemáuca ambiental, las 
limitaciones en los recursos econOmicos, la 
canlidad do tiempo que se precisa para Ia pro-
paracion de las notas y a dificultades do comu-
nicación con los cientificos. Asimismo, Sc pue-
de apreclar que los responsabics periodisticos 
escatirnan ci cspacio quo so asigna a Ia pubhca-
ción do este tipo do informacidn debido, en 
parte, a intereses economicos invoiucrados. 

Ofertas de capacitación 

Una apreciación general rospecto de las pro-
puestas universitarias que existen actualmente 
en Argentina indica La presencia de cursos do 
grado sobre periodismo cientifico en algunos 
do los planes de estudio do las caneras do co-
municación social o periodismo de las univer-
sidades más iinportantes. La oferta de cursos 
especializados en ambiente es menor y en 
ciertos casos, se ofrecen seminarios quo no es-
tan incorporados a los curriculos sino quo son 
(Ic extension, abiertos a otros pãblicos, como 
por ejomplo ci Seminario de Periodisrno Cien-
tifico do la Escuela do Ciencias do Ia Informa-
ciOn de Ia Universidad Nacional do Córdoba 
(2003). La Facultad de Comunicación Social 
do la Universidad do Ciencias Empresariales y 
Socialcs (2003) do Buenos Aires, avanza un 
poco más on La tcmática ya que cuentan con 
una materia quo se ocupa del periodismo espe-
ciatizado en ecologia. Similar interés dernues-
tra Ia Licenciatura on Periodisino de La Univer-
sidad do J3elgrano (2003), tanibién do esa ciu-
dad, que inciuye como asignaturas a la Ecolo-
gIa y ci Periodismo CientIfico. 

A pesar do estos osfuerzos, cabc aclarar quo no 
se pudo comprobar la existencia de estas dos 
espocialidades --Periodismo Ciontifico y/o Am-
bienlal- en los curriculos do varias otras cane-
ras del area on Argentina. 

En los Estados Unidos do Nortcamérica, en 
cambio, exisben nunicrosos contros académicos 
dcdicados a esta area del periodismo, a nivel do 
pro y postgrado entre los que podomos men-
cionar la Michigan State University's School of 
Journalism (2003) (Escuela do Periodismo do 
la Universidad del Estado de Michigan), donde 
los estudiantes pueden obtener titulos do Ba-
chelor o Master on periodismo enfocados hacia 
cuestiones ambiental y Ph.D. orientadu al pe-
riodismo anibiental. En 1994, por ejempIo, se 
creO on esta Escuela ci prograrna sobre Perio-
dismo Ambiental con ci objelo do entrenar os-
tudiantes y periodislas para investigar, infonuar 
y escrihir sobre cuestiones arnbientales. Este 
programa, cntre otras tarcas, lambien so ocupa 
do conducir investigaciones en ci campo del 
periodismo ainbiental y cientifico y do Ia pro-
ducci On de material cducati vo. Particularmente 
interesante es Ia oferta do La Columbia Univer- 
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sity (Universidad de Columbia) (2003) de un 
programa de maestria dual, por el cual los gra-
duados recibcn los titulos de M.S. in Journa-
lism y MA. in Earth and Environmental Scien-
ce (Master en Periodismo y Master en Ciencias 
de la Tierra y Ambientales). 

Se dijo que, entre otros actores sociales, las or-
ganizaciones no gubernamentales también tie-
nen la responsabilidad de educar sobre el am-
hiente. Es por ello que la Alianza para el Bos-
que Lluvioso (2003) contempla, entre sus acti-
vidades, el entrenamiento de periodistas en 
materia ambiental. Por ejemplo, Comuiucación 
para el Neotrápico es un prograina de esta ins-
titución dedicada a dar a conocc.r los esfuerzos 
de conservación que se realizan en Latinoamé-
rica y a la capacitación de periodistas en parti-
cular y conservacionistas en general. Al misnio 
tiernpo, actha como enlace entre los medios de 
comunicación y los cientIficos en temas relati-
vos a la conservación tropical. 

Como puede apreciarse, existen posibiiidadcs 
de entrenamiento para los periodistas en Amé-
rica. Pero, en ci caso de Argentina particular-
mente, son insuficientes. Para los e.gresados de 
las carreras de periodismo o para los profesio-
nales de otras disciplinas que tengan vocaciOn 
por la eclucaciOn o infonnación ambiental las 
oportunidades de capacitaciOn son nun inenores 
ya que las universidades més importantes del 
pals no cuentan con postgrados en estas cspe-
cialidadcs. 

Nivel de capacitación de los pe-
riodistas en cuestiones ambien-
tales 

En Argentina y Latinoamérica la capacitación 
de in mayoria de los periodistas sobre temas 
ambientales muestra importantes deficiencias. 
Para Jukofsky (2000), ci rnotivo es que los pro-
fesionaics de Ia cornunicación no tienen too-
chas oportunidades de cubrir estos temas y de 
familiarizarse con riuevos terminus o concep-
tos. Dc aOl que se limitan a transcribir infor-
macion que reciben pero que no necesaria-
mente comprenden. 

Vision similar tiene Garza Almanza (2000) que 
conoce la situación de los periodistas mejica-
nos dedicados at abordaje de cuestiones am- 

bientales. En ese pals, la oferta de noticias am-
bientales es escasa, to cual se debe a la falta de 
personal especializado en manejo de este tipo 
de inforrnación y a la falta de interOs y conoci-
miento de los tópicos ambientales por parte de 
dueños y editores de diarios. 

En Estados Unidos de Norteamériea la situa-
ciOn es diferente. Los resultados del estudio 
eondueido por Archibald (1999) muestran que 
ning000 de los periodistas consultados cree que 
la falta de entrenamiento en ciencias o temas 
ainbientales es causa de algim probierna para 
su irabajo. Algunos de elios detentan una signi-
ficante capacitaciOn acadCmiea en ciencias, tie-
rien titulos adicionales en disciplinas ambien-
tales o han dedicado parte de su tiempo at estu-
dio autodidacta de estos temas. Pero, es necesa-
rio recordar que ci grupo sobre ci que se basO 
ci estudio estiivo circunscrilo a tan solo 20 pe-
riodistas que trabajan en diarios Por cSta razOn 
son importantes las investigaciones del Knight 
Center for Environmental Journalism (2003), 
que involucró a casi 500 periodistas y abarcO a 
medios impresos y eiectrónicos, ya que puso en 
evidencia que más de cuatro de cada diez de 
estos profesionales habia recibido capacilacián 
formal en periodismo ambiental en conferen-
cias, taileres o seminarios. Por to que se puede 
observar existen, entonces, marcadas diferen-
cias en el entrenamiento sobre asunlos am-
bientales que se registra entre los periodistas de 
Latino y Norteamérica. 

Requisitos para una adecuada 
contribución educativa 

En base a to analizado precedenternente, queda 
de manifiesto que ci desarroilo del periodismo 
cientIfico y ambiental tiene importantes difi-
cultades que deben ser corregidas. En primer 
lugar, cabe seflaiar que es necesario aumentar 
el inheres de los edilores y cambiar su perccp-
cion sobre ci papel que les cabe a los medios de 
comunicaciOn en la educaciOn. Ellos dehen 
entender que es indispensable adjudicar los re-
cursos econOmicos necesarios para la elabora-
ciOn de información periodistica sobre ci am-
biente y que ci procesaniicnto de la niisma re-
quiere de més tiempo. En segundo lugar, se de-
ben mejorar las posibilidades de capacitaciOn 
en esla leniCtica. Un aspecto nada trivial es el 
hecho de que un periodista cstC básicamentc 
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entrenado para informar y no para educar. En 
este sentido, cabe preguntarse si los responsa-
bles de estas asignaturas en nuestras universi-
dades tienen Conciencia de la función educativa 
que conlieva esta actividad. 

Otra cuestLn importante de destacar es que en 
realidad un periodista, por formado que esté en 
temas ambientales, solo está capacitado para 
interactuar con investigadores y espe.cialistas 
en ternas cientifIcos y/o ambientales. En reali-
dad, un requisito fundamenta] para la redacciOn 
de cuaiquier articulo especializado es la con-
sulta con expertos, porque el dinamismo de los 
cambios ambientales y los avances cientIflcos 
requieren dcl estudio y la investigaciOn cons-
tantes, actividades de las que no se ocupa un 
periodista. Los especialistas deherian acercar al 
periodista informacidn actual y transmitirla de 
manera suficienternente clara corno para que 
éste pueda a su vez elaborar una nota sin en-
res conceptuales, en on lenguaje comprcnsible 
a todo ci p(iblico y en un periodo de tiempo ra-
zon ab c. 

Conclusiones 

Tanto ci periodismo cientifico como ambiental 
jucgan un ro] de fundamental importancia en la 
educación continua porque alcanza a un pih1i-
Co general con diferenics niveles de aifahetiza-
ciOn, de juanera continua en ci tiempo. Sin em-
bargo, y a pesar de su trascendencia, es todavIa 
una tarea pendiente. Las deficiencias en su de-
sarroilo, a pesar de las disparidades que pudic-
ran exislir enire las diferenies regiones de 
America, responden a causas similarcs. 

En primer lugar existe, en general on bajo intc-
rCs de los editores de diarios y revistas en esta 
tcrnãtica porquc, como integranies de una em-
presa que en la mayoria de los casos es privada, 
están urgidos a priorizar la realizaciOo de bue-
nos negocios y huscan noticias de impacto. 
Esto va en detrimento cit la realización de notas 
que requieren de niá.s tiempo y de dincro para 
su eiaboración, corno es ci caso de las referidas 
al ambiente. 

Por otro lado, en la Argentina existe mm deli-
ciente oferta educativa para ci entrenamiento 
de los periodistas en esta especialidad. Si bien 

ci periodismo ambiental y ci cientifico están 
presente en los curriculos de algunas de las Es-
cuclas de Periodismo de las universidades, esta 
temáiica no se aborda a nivel de postgrado. 

Al mismo tiempo, los periodistas no parecen 
ser conscientes dcl papel de educadores que 
asurnen cuando manejan ciertos temas, por lo 
que cabe preguntarse si cuando se los capacita 
en periodismo cientifico y/o ambiental, se les 
crea conciencia de la enorme responsabilidad 
que iinplica ci manejo de ese tipo de intbrma-
ción dada su iniportancia educativa. 

Agrega complejidad a estos aspectos ci hecho 
de que un articulo bien elaborado requiere de la 
consulta a investigadores de diversas discipli-
nas. Lament ablemente, estos profesionales no 
siempre están dispueslos, o detentan las capa-
cidades comunicativas necesarias o simple-
mente se haceri cargo de su responsabilidad pa-
ra con Ia socicdad considerada en su conjunto, 
de La transrnisiOn de la informaciOn cientifica a 
Un nivel quc sea coinprensible para on püblico 
general. 

Para estos problemas pueden plantearse varias 
soluciones que acteen sinérgicainente. Es cvi-
dente la necesidad de que todas las carreras 
uni'ersitarias dcl area de la comunicaciOn so-
cial incorporen, tanto a nivel de grado corno de 
posigrado. ci periodismo cientifico y ambien-
tal. Pero tamhiCn es cierto que esic rol puede 
ser complenientado per instituciones que ira-
bajan en la problemática ambiental, tanto de los 
circuitos formales de educación conio de los no 
formalc.s tales como organizaciones no guber-
narneniales, colegios profesionales, entre otros, 
mediante ci dictado de cursos, talleres y otros 
eventos. 

Al inismo ticmpo, serla deseable aumcntar las 
habilidades comunicativas en los cicntificos 
implicados en los estudios amhieniales, cuyas 
estudios constituyen una valiosa e impresci nd 
ble friente de inforrnación para los periodislas. 
Para ello, aparcce como necesario que los in-
vestigadores comprendan Ia importancia de los 
medios ste comunicaciOn en la difusiOn de los 
conocimicntos que ellos generan, cumpliendo 
asi con una ineludible obligaciOn moral para 
con Ia coinunidad en Ia coal se desenvuelven. 
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